
DIAIUO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 24 DE SETIEMBRE DE 1810. 

En la Real isla de Leon, el dia 24 de Setiembre del 
presente año de 1810, hallándose el número de Sres. Di- 
putados propietarios de las provincias que están libres del 
enemigo, y de suplentes, asi de las ocupadas por él, co- 
mo de los demás dominios de esta Monarquía, de los que 
por su distancia no habian podido acudir aun los respec- 
tivos representantes para este dia que el Consejo Supre- 
mo de Regencia designó para la abertura é instalacion 
de las Córtes generales y extraordinarias de la Nacion, 
nombrados unoz y otros conforme 6 lae instrucciones y 
órdenes publicadas J circuladas por dicho Consejo de Re- 
gencia, y anteriormente por la suprema Junta Central, 
con las convocatorias hechas por ellas; y habiendo pre- 
cedido el reconocimiento de los poderes respectivos he - 
chos en Cádiz por una comision de cinco Diputadoa, es á 
saber: D. Benito Ramon de Hermida, Marqués de Villa- 
franca, D. Ramon Poner, D. Felipe Amat y D. Antonio 
Oliveros, cuyos poderes habian sido reconocidos por el 
mismo Consejo de Regencia, se encontraron en esta Real 
isla de Leon en el citado dia 24 de Setiembre del presen- 
te año todos los Sres. Diputados que habian concurrido, 
es 6 saber: los Sres. D. Benito Ramon de Hermida, Di- 
putado por, el reino de Galicia; el Marqués de Villafranca, 
por el de Murcia; D. Felipe Amat, por el principado de 
Cataluña; D. Antonio Oliveros, por la provincia de Ex- 
tremadura; D. Ramon Power, por la isla de Puerto-Rico; 
D. Ramon Sans, por la ciudad de Barcelona; D. Juan Va- 
lle, por Cataluña; D. Plácido de Montoliu, por la ciudad 
de Tarragona; D. José Alonso y Lopez, por la Junta su- 
perior de Galicia; D. José María Suarez de Rioboo, por la 
provincia de Santiago; D. José Cerero, por la de Cádiz; 
D. Manuel Ros, por la de Santiago; D. Francisco Papiol, 
POr Cataluña; D. Pedro María Ric, por la Junta superior de 
Aragon; D. Antonio Abadin y Guerrero, por la provincia de 
Mondoñedo; D. Antonio Payan, por la de la Coruña; Don 
Juan Bernardo Quiroga, por la de Orense; D. José Ra- 
man Becerra y Llamas, por la de Lugo; D. Pedro Ribera 
y Pardo, por k de Betanzos; D. Luis Rodriguez del Mon- 
t% por idem; D. Antonio Vazquez de Parga, por la de 

Lugo; D. Manuel Valcárcel, por idem; D. Francisco Mor- 
rds, por Cataluña; D. José Vega y Seutmenat, por la 
ciudad de Cervera; D. Félix Aytés, por Cataluña; Don 
Ramon Utgés, por idem; D. Salvador Vinyab, por idem; 
D. Jaime Creus, por idem; D. Ramon de Lladós, por 
idem; D. José Antonio Caskdlarnan, por idem; D. Anto- 
nio María de Parga, por la provincia de Santiago; Don 
Francisco Pardo, por idem; D. Vicente Terrero, por la de 
Cádiz; D. Francisco María Riesco, por la Janta superior 
do Extremadura; D. Gregorio Lnguna, por la ciudad de 
Badajoz; D. Vicente de Castro Lavandeira, por la pro- 
vincia de Santiago; D. Andrés Morales de los Rios, por 
la ciudad de Cádiz; D. Antonio Llaneras, por 1s isla de 
Mallorca; D. Ramon LAzaro de DOU, por Cataluña; Don 
Alonso María de la Vera y Pantoja, por la ciudad de Mé- 
rida; D. Antonio Capmany, por Cataluña; D. Juan María 
Herrera, por Extremadura; D, Manuel María Martinez, 
por idem; D. Alfonso Nuñez de Haro, por la provincia de 
Cuenca; D. Pedro Antonio de Aguirre, por la Junta su- 
perior de Cádiz; D. Joaquin Tenreyro Montenegro, por la 
provincia de Santiago; D. Benito María Mosquera, por la 
ciudad de Tuy; D. Bernardo Martinez, por la provincia de 
Crense; D. Pedro Cortinas, por idem; D. Diego Muñoz 
Torrero, por la de Extremadura; D. Manuel Luján, por 
idem; D. Antonio Duran de Castro, por la de Tuy; Don 
Agustin Rodriguez Bahamonde, por idem; D. Francisco 
Calveb y Rubalcaba, por la ciudad de Gerona; D. Jose 
Salvador Lopez del Pan, por la ciudad de la Coruña; Don 
José María Couto, suplente por Nueva-España; D. Fran- 
cisco Munilla, suplente por idem; D. Andrés Savariego, 
suplente por idem; D. Salvador Samartin, suplente por 
idem; D. Octaviano Obregon, suplente por idem; Don 
Máximo Maldonado, suplente por idem; D. José María 
Gutierrez de Teran, suplente por idem; D Pedro Tagle, 
suplente por Filipinas; D. José Manuel Cauto, suplente 
por idem; D. José Caicedo, suplente por el vireinato de 
Santa Fé; Marqués de San Felipe y Santiago, suplen- 
te por la isla de Cuba; D. Joaquiu Santa Cruz, su- 
plente por idem ; Marqués de Puñonrosto , suplente 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



por Santa ~6; D. ~-osé Mejía, suplente por idem; Doa 
Dionisio Inca Yupangui, suplente por el vireinato del 
Perú; D. Vicente Morales Duwez, suplente Por idem, 
D, Ramon Feliú, suplente por idem; D. Antonio zuazo, 
suplente por idem; D. Joaquin Leyva, suplente Por Chile; 
D. Miguel Riesgo, suplente por idem; D. Francisco LoPez 
Lisperguer, suplente por el vireiuato de Buenos Aires, 
D. LU+ Velasco, suplente por idem; D. Manuel Rodrigo, 
suplente por idem; D, Andrés de Llano, suplente por Goa- 
temala; D. Manuel de Llano, suplente por idem; D. José 
Alvarez de Toledo, suplente por la isla de S%Uto Domingo; 
D. AgustiU Argüelles, suplente por el principado de As- 
túrias; D. Rafael Manglano, suplente por la PrOVincia de 
Toledo; D. Antonio Vazquez de Aldana, suplente por Ia de 
Toro; D. Manuel de Aróstegui, suplente por la de Alava; 
D. Francisco Gutierrez de la Huerta, suplente por la de 
BUrgos; D. Juan Nicasio Gallego, suplente por la de Za- 
mora; D. José Valcáreel, suplente por la de Salamanca; 
D. José Zorraquin, suplente por la de Madrid; D. José de 
Cea, suplente por la de Córdoba; D. Juan Clímaco Quin- 
tano, suplente por la de Palencia; D. Gerónimo Ruiz, BU- 
plente por la de Segovia ; D. Francisco de la Serna, su- 
plente por Ia de Avila; D. Francisco Eguía, suplente por 
el señorío de Vizcaya; D. Evaristo Perez de Castro, su- 
plente por la provincia de Valladolid; D. Domingo Due- 
ñas, suplente por la de Granada; D. Francisco de Sales 
Rodriguez de la Barcena, suplente por la de Sevilla; Don 
Francisco Escudero, suplente por la de Navarra; D. Fran- 
cisco Gonzalez, suplente por la de Jaen; D. Eatéban Pa- 
lacios, suplente por la de Caracas; D. Fermin de Cle- 
mente, suplente por idem, y D. Francisco Fernandez Gol- 
An, Diputado por Extremadura. 

Todos los cuales, á la hora de las nueve de la mañana, 
acudieron y se congregaron en la sala que estaba desti- 
nada para su recibo en el Real Palacio de la Regencta; 
con la que estando tendida la tropa de la casa Real y del 
ejército acantonado en dicha Isla, pasaron á la iglesia par- 
roquial de ella B implorar la asistencia divina por medio 
de la misa del Espíritu Santo, que celebrb de pontifica1 el 
Cardenal de Escala, Arzobispo de Toledo. 

Despuea del Evangelio, el Sr. Presidente del Supremo 
Consejo de Regencia, Obispo de Orense, D. Pedro Queve. 
do, hizo una oracion exhortatoria, y concluida, eI Seere- 
tario de Estado y del Despacho de Gracia y J&i&, DoU 
Nicolás María de Sierra, pronunció en alta voz 1s fórmula 
siguiente del juramento: c&Jurais la santa religion cató- 
lica, apostólica, romana, sin admitir otra alguna en estos 
Reinos 2 .-i Jurais comervar en su integridad 1a NacioU 
española, y no omitir medio alguno para libertarla de sus 
inj us& opresores ? - * J t UraiS conservar á nuestro amado 
Soberaxio el Sr. D. Fernando VII todos sus dominios, y en 
sn defecto á fms legítimos sucesores, y hacer cuantos es- 
fuerzos sean posibles para sacarlo del cautiverio y colo- 
carlo en el Trono?-iJura+ desempeñar Bel y legalmente 
eI enm@ qua la Nacion ha puesto 6 vuestro cuidado, 
guardando las leyes de España, sin perjuicio de alterar 
moderar Y vahr 6quehs que exigiese el bien de Ia Nal 
cion?’ Y habiendo respondido todos los Sres. Diputados: 
‘sí jwllllìoW Pasaron de dos en dos á tocar el libro da 
loS ktos Evangelios; y dicho Sr. Presidente, concluido 
eSte a’% dijo: e si mí 10 hiciéreis, Dios os 1o premie. y 
si no~ Os 10 demande: D á lo cual siguió el himno G6si 
Sanc’i ‘Piritwr Y el 2’6 DMJI, que se entond con toda sO- lemnidad , 

Finalizados estos actos religiosos, salieron de la igle- 
sia dichos Sres. Diputados y la Regencia formados en el 
mismo drden, y pwrop 6 la sala de laa Cbrtas, cuyss 

..- 
a 84 DE SETIEMBRE DE 1810. 

galerías estaban ocupadas del modo siguiente: Ia primera 
del piso principal de mano derecha por los embajadores é 
individuos del Cuerpo diplomático, la Siguiente á e11a pW 
[os grandes y oficiales generales del ejército, las de la ma- 
no izquierda por señoras de la primera distincion, las de 
[os otros dos pisos unas por señoras, y las demás por ín- 
meUso gentío distinguido, el cual en el acto de la entrada 
le Ios Sres. Procuradores los aclamó con repetidos vivas 
á la Nacion. 

Hallándose ya todos en la referida sala, a1 Consejo de 
Regencia se dirigió en derachura al Trono, y ocupó lOS 
cinco asientos que habia bajo del dosel y 10s dos decreta- 
rios de Estado que acompañaban á la Regencia, y reunian 
En propiedad 6 interinamente los cinco Ministerios, es 6 
saber: el Sr. D. Eusebio de Bsrdají y Azara, primer Se- 
cretario de Estado y del Despacho universal é interino 
de la Guerra, y el Sr. D. Nicolás María de Sierra, Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Gracia y Jasticia é in- 
terino de los de Hacienda J Marina, tomaron asiento á los 
lados de la mesa que se hallaba hácia el testero de la sa- 
la. Ea el mismo acto los Sres. Procuradores ocuparon los 
lugares, que fueron tomando indistintamente y sin prefe- 
rencia alguna, eegun fueron llegando. Y hallbndose así 
todos sentados, el Sr. Obispo, Presidente de la Regencia, 
pronunció un breve discurso, en que refirió el estado de 
alteracion, dworganizacion y confusion del tiempo en que 
se iustald; los obstáculos, al parecer invencibles, que pre- 
sentaban entonces las circunstancias para desempeñar 
dignamente, y con loa ventajosos efectos que apetecian, 
un encargo tan grave y peligroso, y concluyó dando el 
testimonio m4s irrefragable del patriotismo y sentimien- 
tos generosos del Consejo de Regencia, expresando que 
dejaba al más alto discernimiento y luces de las Córtes la 
eleccion y nombramiento de Presidente y Secretarios de esto 
augusto Congreso. Con lo cual se floalizó este acto, p la 
Regencia, dejando á las Córtes una exposicion por escrito, 
0rmada de sus cinco vocales, se retiró, acompañándola 
doce Sres. Diputados hasta la puerta . 

Iustaladas ya las Córtes, se tratd ante todas cosas del 
nombramiento de Presidente y Secretario, Mas com3 na- 
die tuviese VOZ de preferencia para hacer esta designa- 
cion, al cabo de una ligera discuaíon manifestó un señor 
Diputado que podia echarse mano de cualquier indivíduo 
del Congreso que hiciese momentáneamente las funciones 
de Presidente para proceder á la eleccion del que debía 
quedar nombrado, y designó al Sr. D. Benito Ramon de 
Hermida. Aprobado por las Córtes este expediente, pasó 
el Sr. Hermida 8 ocupar la silla de Presidente al testero 
de la mesa. Siendo indispensable para verificar el acto de 
eleccion que hubiess tambien un Secretario interino, se 
autorizó al Sr. Presidenta para que designase Uno, -y de- 
signó al Sr. D. Evaristo Perez de Castro, e1 cual, con la 
aprobacion de las Cbrtes, tomó asiento á uuo de los lados 
de 18 mesa, quedando así dichos dos señores declarados 
presidente y Secretario momentáUeos para solo e1 acto de 
eleccion de estos dos empleos en propiedad. 

Procedióse en seguida á la eleccion de Presidente, Vi- 
niendo cada Diputado B la mesa á hacer escribir al Secre- 
tario el nombre de la persona que elegia. gel esorutinio 
resultaron diferentes votos á favor de varios Diputados, 
reuniendo mayor número los Sres. D. Rsmon Lázaro de 
Dou y D. Benito Ramon de Hermida; mm como ninguno 
d8 SUOS tUVieSe la mayoria absoluta que las Córtes acor- 
d&P debía existir par% las elec&& de eirta clase, fie 
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hizo una segunda votsciou entre estos dos señores, de la 
cual resultó que el Sr. Dou tuvo 50 votos, y el Sr. Her- 
mida 45; quedando por consiguiente elegido Presidente 
el Sr. D. Ramon Lázaro de Dou hasta que las Córtes 
dispusiesen otra cosa. 

Procediéndose á la eleccion de Secretario bajo el mis- 
mo método y forma, resultó la mayoría de votos, aunque 
no absoluta, á favor de los Sres. D. Evaristo Perez de 
Castro y D. Manuel Luján, Y hecha la segunda votacion 
entre los dos, quedó elegido Secretario, hasta que las 
Córtes dispongan otra cosa, el Sr. Perez de Castro por 56 
votos contra 39 que tuvo el Sr. Luján. 

Hechas las elecciones, leyó el Sr. Secretario la Me- 
moria que habian dejado los Regentes al despedirse, cuyo 
tenor literal ea como sigue: 

IrSeñor, los cinco indivíduos que componen el Supre- 
mo Consejo de Regencia de España é Indias recibieron 
este difícil encargo, realmente superior 6 su mérito y á 
sus fuerzas, en ocasion tal, que cualquiera escusa 6 dila- 
cion eu admitirle hubiera traido perjuicios á la Pátria; 
pero solo lo admitieron y juraron desempeñarlo segun sus 
alcances ínterin que junto el solemne Congreso de las 
Córtes, establecia un Gobierno cimentado sobre el voto ge- 
neral de la Nacion. Ha llegado este feliz momento tan 
deseado de todos los buenos españoles, y los indivíduos 
del Consejo de Regencia no pueden menos de hacerlo pre- 
sente & la generalidad de sus conciudadanos, para que 
tomándolo en consideracion, se sirvan elegir el Gobierno 
que juzguen más adecuado al crítico estado actual de la 
Monarquía, que exige por instantes esta medida funda- 
mental. 

BIsla de Leon 24 de Setiembre de 1810 =Señor.= 
Pedro, Obispo de Orense .-=Francisco de Saavedra.=Ja- 
vier de &LSttbñOS.rrsAntOniO de Escaño.==Miguel de Lar- 
dizabal y Uribe., 

Las Córtes quedaron enteradas. 

En seguida tomd la palabra el Diputado D. Diego 
1clwñvz Torrero y expuso cuán conveniente seria decre- 
tar que las Córtes generales y extraordinarias estaban le. 
gítimamente instaladas: que en ellas reside la soberanía; 
que convenia dividir los tres Poderes, legistativo, ejecu- 
tivo y judicial, lo que debia mirarse como bsse fundamen- 
tal, al paso que se renovase el reconocimiento del legítimo 
Rey de España el Sr. D. Fernando VII como primer acto 
de la soberanía de las Córtes; declarando al mismo tiem- 
po nulas las renuncias hechas en Bayona, no solo por la 
falta de libertad, sino muy principalmente por la del con- 
sentimiento de la Nacion. Desenvolvió estos principios 
con muchos y sólidos fundamentos sacados del derecho 
público, y de la situacion política de la Monarquía, los 
cuales fueron despues ilustrados por muchos Sres. Dipu- 
tados. Concluyó manifestando que uno de los Diputados 
traia preparado un trabajo sobre este importante asunto, 
que podia mirarse como una minuta del decreto que con- 
venia sancionar sobre estos puntos. 

Convinieron las Córtes en que se leyese, y lo verificó 
el Sr. Luján, que era quien traia el papel. 

Diaautióse prolijamente sobre cada uno de los puntos 
que comprendia. El primero declaraba hallarse los Dipu- 
kdO8 que componen este Congreso, y que representan la 
kOiOn, legitimamente constituidos en Córtee generales y 

extraordinarias, en quienes reside la soberanía nacional. 
Quedó aprobado. 

Por el segundo se reconocia y proclamaba de nuevo 
al Sr. Rey D. Fernando VII, y se declaraba nula 1s ce- 
sion de la Corona que se dice hecha en favor de Napoleon. 
Quedb aprobado. 

Por el tercero se establecia la separacion de los tres 
Poderes, reservándose las Córtes el ejercicio del legislati- 
vo. Quedó aprobado. 

Por el cuarto se declaraba que los que ejerciesen el 
Poder ejecutivo en ausencia del Sr. Rey D. Fernando VII 
serian responsables á la Nacion. Qued6 aprobado. 

Por el quinto habilitaban las Córtes á los actuales in- 
dividuos del Consejo de Regencia para que interinamen- 
te ejerciesen el Poder ejecutivo, lo que era tanto más con 
veniente declarar, como que el Consejo de Regencia de- 
bis ser rehabilitado, J habia manifestado en su papel sus 
deseos de dejar el mando. Quedb aprobado. 

Por el sexto se establecia que el Consejo de Regencia 
vendria á la sala de sesiones B reconocer la soberanía na- 
cional de las Córtes. 

Prolongándose mucho la discueion sobre este punto, 
se propuso por algunos Sres. Diputados que fuese per- 
manente la sesion hasta que quedase terminado este de- 
creto fundamental, y el reconocimiento que debia prestar 
el Consejo de Regencia. 

Acordado así por el Congreso, siguib la discusion 
hasta determinarse el punto como queda en el decreto. 

Por el sétimo se fijaron loa términos del reconoci- 
miento y juramento que la Regencia debe hacer á las 
Córtes como se ve en el mismo. 

Por el octavo se confirmaban por ahora todos los tri- 
bunales y justicias establecidas. Quedó aprobado. 

Por el noveno se confirmaban por ahora todas las 
autoridades civiles y militares. Quedó esto aprobado, sin 
admitirse la adicion que un Diputado propuso para que 
se confirmasen tambien las autoridades eclesiásticas, por 
haber observado otros señores vocales que estas no tienen 
su origen de la potestad civil. 

Por el décimo se declaraba que las personas de los 
Diputados son inviolables. Quedó aprobado. 

Por el undécimo y último se encargaba al Consejo 
de Regencia que viniese acto continuo á la sala de se- 
siones á prestar el reconocimiento y juramento pres- 
crito, y que reservase el publicar y circular este decreto 
hasta que las Córtes manifestasen calmo convendria ha- 
cerse. Quedó aprobado. Esta cláusula de suspender la 
publicacion hesta nueva órden tuvo su orígen en las du- 
das que expitsieron algunos Sres. Diputados de América, 
sobre cubl seria el método más conveniente de publicar 
este decreto en aquellos países, y en la falta de una fórmu- 
la para encabezar y publicar los decretos y leyes, punto 
que se reservó para el dia siguiente. 

Poco antes de sancionarse los últimos artículos de 
este decreto, propuso un Sr. Diputado que pues en el 
sexto se mandaba que el flonsejo de Regencia viniese á la 
sala de eeeiones B prestar el juramento á las Cdrtes , p 
podia suceder que por estar muy adelantada la noche se 
recogiesen sus individuos, aeria oportuno prevenirle por 
medio Ee una diputacion que no se separase hasta que 
se les avisase de su venida, lo cual seria muy en h:eve. 
Túvose eato por conveniente, y entre diez y once de la 
noche pasó una diputscion de tres Procuradores de Cdr- 
tes á hacer dicha prevencion al Consejo de Regencia, el 
cual en virtud de ello quedó en permanencia. 

1 4 
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4 24 DE SETIBïMBRE DE 1810. 

Aprobado y sancionado todo el decreto, se acordó el 
ceremonial con que seria recibida la Regencia, á quien se 
remitió inmediatamente por la misma diputacion el de- 
creto original, firmado por el Presidente ,y Secretario, 
para que enterado de 61 J de la fórmula del juramento, 
viniese á prestarle. 

El ceremonial que se acordd para la recepcion da1 
Consejo de Regencia fué el siguiante: Que saliesen á SU 
encuentro hasta la puerta exterior doce Sres. Diputados 
nombrados por el Sr. Presidente: que al entrar la Regen- 
cia con este acompañamiento en la sala, se pusiesen en 
pié todos los Sres. Diputados, menos el Sr. Presidente, que 
lo haria cuando la Regencia llegase á la escalera del solio: 
que el Presidente de las Córtes ocupase en él la silla del 
centro, teniendo á su izquierda el de la Regencia, y los 
otros cuatro individuos á una y otra mano: que entonces 
el Presidente de las Córtes dijese al Consejo de Regencia 
que pues se hallaba enterado del decreto expedido, pro- 
cediese al reconocimiento y juramento prescrito en él: 
que verificado así por los cinco indivíduos de la Regencia, 
se retiraria ésta acompañada de la misma diputaeion has- 
ta la puerta exterior. Se acordb asimismo que cuando la 
Regencia tomase asiento en el solio, lo tomasen igual- 
mente todos los Sres. Diputados, los cuales se pondrian 
en pié durante el acto del juramento y al tiempo de reti- 
rarse la Regencia, 

Llegó el Consejo de Regencia cerca de la media no- 
che; pero solo vinieron cuatro de sus cinco indivíduos, es 
á saber: los Sres. D. Francisco de Saavedra, D. Javier d e 
Castaños, D. Antonio de Escaño y D. Niguel de Lardi- 
zabal y Uribe, quedando en su casa por lo intempestivo de 
la hora y lo delicado de su salud el Sr. Presidente, Obis- 
po de Orense. 

Recibido el Consejo en la forma acordada, prestaron 
el reconocimiento y juramento á las Córtes, segun estaba 
prescrito, acercáodose á la mesa los cuatro regentes, hin- 
cando la rodilla al lado del Presidente de las Córtes, po- 
niendo la mano en el libro de los Santos Evangelios, y 
respondiendo afirmativamente á cada cláusula de la fdr- 
mula que leyó el Seeretario. ConcIuido este acto, se reti- 
ró la Regencia en la manera acordada, atiompaííándola 
hasta la puerta exterior los doce Sres, Diputados, y has- 
ta su palacio la diputacion de los tres. 

Esta primera sesion, que fué toda pública, 88 levantb 
en seguida siendo ya pasada la media noche, y el señor 
Presidente citó para la mañana del dia 25 á las diez 
de ella. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

RA~ES~E~TRAORDINARIAS. 

SESION DELDIA 25DE SETIEMBRE DE 1810. 

Abierta la sesion, manifestaron algunoa Sres. Dipn- 
tados la necesidad de que hubiese quien sustituyese en 
sus funciones al Sr. Presidente siempre que por enferme- 
dad, ocupacion ú otro motivo no pudiese ejercerlas cons- 
tantemente. Aprobado el pensamiento por Iss Córtes, se 
procedib S la eleccion de Vicepresidente por el mismo ór- 
den y método nominal con que se hicieron los anteriores 
nombramientos. Del escrutinio resultó electo Vicepresi- 
dente por una mayoría absoluta de 63 votos el Sr. Don 
Ramon Power, 

En seguida propuso el Sr. Secretario Perez de Castro 
que era absolutamente indispensable nombrar por lo me- 
nos otro Secretario, 6 tal vez hasta cuatro, pues uno solo 
no podia desempeñar la Secretaría, aun cuando hubiese de 
ser temporal esta comision, como naturalmente habria de 
determinarse. Aprobaron las Cortes esta proposicion, acor- 
dando que se nombraee por ahora solo nn Secretario más. 
En su consecuencia, se procedib 6 su eleccion en la forma 
acostumbrada, la cual recay en el Sr. D. Manuel Luj&n 
por una mayoría absoluta de 68 votos. 

En seguida propuso el Sr. Mejía que ue diseutiezs la 
minuta de un decreto compuesto de varios artículos, en 
que ue 5jaba el tratamiento que habian de tener las Cdr- 
tea, el Poder ejecutivo y loa Tribunales Supremos. Leido 
el proyecto, y discutido en sus tres puntos, fué aprobado 
uno por uno, quedando resuelto que las Córtes tuviesen 
el tratamiento de Mageatad; el Poder ejecutivo, durante 
la ausencia de Fernando VII, el de AZCcza, y el mismo los 
Tribunales Supremos de la Nacion. 

‘Blâ; Luj6n propuso la fórmula con que ereia que 
deberlan publicarse por el Poder ejecutivo los decretos y 
l)Jdll que omnamn de lrrr O#terr, la oarl dice asS: 

tDon Fernando VII por la gracia de Dioe, Rey de Es- 
paña y de las Indias, y en su ausencia y cautividad el 
Consejo de Regencia, autorizado interinamente, 6 todos 
los que las presentes vieran y entendieren, sabed: Que en 
lae Cbrtes generales y extraordinarias congregadse en la 
iela de Leon se resolvid y decretó lo siguiente:, 

Discutida la proposicion, quedd aprobada por el Con- 
greso dicha fórmula, y se mandó que sobre ello, y los 
tres articulos aprobados anteriormente, se expidiese un 
decreto particular. 

El ST. Oli~ero8 pidib que se especticasen en el mismo 
los jefes y autoridades de todas clases que debian prestar 
el juramento prevenido en los pueblos de su residencia, y 
los que estando en CSdiz 6 la Isla deberian ejecutarlo en 
la sala de sesiones ante las mismas Ubrtes. 

Excitóse la cuestion de ei las autoridades eclesiásti- 
cas, no habiendo sido confirmadas, deberian prestar este 
juramento. Pero oidas las reflexiones de algunos señores 
Dipatados,‘convinieron las Cbrtes en que, pues eran súb- 
ditos, debian jurar. 

Aprobóse en seguida la proposicion del Sr. Oliveros, 
y quedó sancionado que todos loa jefa y autoridades ci- 
viles, militares y eclesiisticas, residentea en las provin- 
cias, hiciesen allí el reconocimiento y juramento prescrito 
en el decreto del dia anterfor, y lo recibiesen de sus de- 
pendientes; y que el general en jefe de este ejército, los 
presidenten, gobernadores 6 decanos de los (lonsejos Su- 
premos existentes en Cádiz, y los gobernadores militares 
de aquella y esta plaxa pasasen 6 la sala de sesiones para 
hacerlo, 

Como estaba pendiente el punto relativo 4 la publia- 
cion del decreto de instalacion de las Córtee por las dudas 
que ocurrieron, nacidas de varias observacionee heahas 
por los Sres. Diputados de América sobre que no debia 
remitirse este decreto B los dominios ultramarinos sin que 
fuere aeompdado de varias deelrraeiones en fhvor de 
queIba &ditor, datmaimon hr Mrta qa MI uomt. 

I) 
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‘6 25 DE SETIEMBRE DE 1810. 

sion de dichos Sres. Diputados, nombrada por el Sr. Pre- 
sidente, se reuniese en la posada de uno de ellos para 
presentar B las ~órtes con la posible brevedad zu di&- 
men sobre cdmo convendria publicar en América el de- 
creto de instalacion del dia anterior. 

El Sr. Presidente nombró para esta comieion 6 10s 

Sres. Mejía. 
Lieperguer. 
Leyva. 
Inca. 
Marqués de San Felipe. 
Couto. 
Palacios. 
Power. 
Llano. 
Toledo, 

que recibieron este encargo. 

Siendo necesario examinar la legitimidad de los pode- 
res de los Sres. Diputados que fuesen llegando á las Cór- 
tes, se acordó que se nombrase una comision al efecto, 
compuesta de seis Diputados, de los cuales tres habian de 
ser de la comision que en Cádiz habia reconocido los po- 
deres de los Procuradores de Cortes que se hallaron pre- 
sentes B la inetalacion, y tres de los demás individuos del 
Congreso; y que esta comision, que debia ser permanen- 
te, conociese la legitimidad de los poderes, examinase las 
reclamaciones, recursos é incidentes que ocurriesen en la 
materia y expusiese con toda brevedad su dictámen á las 
Córtes en todos los casos que sobreviniesen para su roso- 
lucion. El Sr. Presidente nombro á los Sres. Marqués de 
Villafranca, Oliveros y Amat, que eran de la antigua co- 

mision, y á 10s Sres. ulgés, Lladós y Zorraquin, que- 
dando acordado que en lo sucesivo se pasarian 6 esta CO- 
mision los expedientes 6 papeles que se presentasen sobre 
este materia. 

Se anuneib una diputscion de la Junta superior de 
Cádiz que venia B cumplimentar 4 las Córtes á nombre 
de todo el pueblo de aquella ciudad. Se mandó que en- 
trase hasta la barandilla, y que subiese á la tribuna el 
que llevaba la palabra. Así lo hizo D. Tomás Isturiz, pro- 
nunciando un breve discurso al intento, y dejando una 
Memoria escrita de la misma Junta. El Sr. Presidente 
contestó manifestando que las Uórtes apreciaban el celo 
de la Junta de CBdiz. 

-’ Reconociendo las Córtes, á propuesta de uno de los 
Sres. Diputados, la necesidad urgente de formar un Re- 
glamento de policía y gobierno interior de las mismas, se 
acordó se nombrase una comision de cinco Diputados, de- 
signado8 por el Sr. Presidente, que se encargasen de for- 
mar dicho Reglamento y presentarle á la sancion de las 
Córtes. El Sr. Presidente nombró al efecto á los 

Sres. ffutierrez de la Huerta. 
Argüelles. 
Lux&. 
Tenreyro. 
Golfin. 

Levantbse la sesion de esta mañana, convocando el 
Sr. Presidente para segunda sesion á las siete de la 
noche. 

SESIONDEL25DESETIEMBRE DE1810,POR LANOCHE. 

Abierta la sesion, habló el Sr. 2mra@n sobre cu&a 
conveniente seria que se activase la llegada de los Dipu- 
tados que aun no se habian presentado, pues habia al- 
gunas provincias, como las de Levante, que no estaban 
todavía representadas ; y propuso que se preguntase al 
Poder ejecutivo si se esperaban en breve dichos Diputa- 
dos, y qué medidas se habian tomado para su venida, 
encargando que ae adoptasen las convenientes para ace- 
lerarla. Despues de haberse discutido este punto, se acor- 
dó que se preguntase á la Regencia si se habia enviado B 
buscar á los Diputados que no han llegado todavía; si ha- 
bis noticia de que debiesen llegar pronto, y se le previ- 
niese que si no ae lea habia proporcionado buque en que 
venir, lo dlspueieae inmediatamente. 

b comision de los Sres. Diputados de América ex- 
puso sn opinion sobre las declaraciones que areia conve- 
nientes se hiciesen al mismo tiempo que se remitieeen Q 
los dominios ultramarinos los decretos de ayer y hoy. 
Manífe&hron algunos de patos miiores que m aeaeserio 

hablar al mismo tiempo d la América de su igualdad de 
derechos con los españoles europeos, de la extension de 
su representasion nacional como parte integrante de la 
Monarquía, y en fin, de la amnistía, d por mejor decir, 
olvido que convendria conceder 6 todos los extravíos ocur- 
ridos en las desavenencias de algunos países de América. 
El Sp. ilfejia pidió que si debia haber discusion para la 
admision de la propuesta, se dejase para sesion secreta. 
Sin embargo, se discutió algo esta materia, sosteniendo 
los Diputados americanos la necesidad, justicia y conve- 
niencia da acompañar el decreto de instalacion y siguien- 
te con declaraciones de esta naturaleza, y manifestando 
muchos de los europeos lo intempestivo de estas medida8 
en el actual momento, porser materia que requeria mucho 
pulso, exbmeu y antecedentes de que aún se carecia; pe- 
ro protestando siempre que nadie ae oponia d la fraterni- 
dad de los dominio8 de Ultramar con los de Europa y 6 
las declaraciones ventajosas que conviniese hacer en su 
tiempo. 

Otros Diputados europeos manifestaron que era urd 
gentisimo no detener un momento 1~8s la dealaracion de 
108 decretos de ayer J de hoy, puea uier& wnocidos de 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



todo el público de C4diz y la Isla por la publicidad de las 
sesiones, podria llegar la noticia á las provincias por car- 
tas particulares antes que por el Gobierno, lo cual tenia 
muchos inconvenientes. Al mismo tiempo expusieron otros 
Diputados que si la publicacion se hacia en España y se 
detenia para la América, hasta acordar lo conveniente so- 
bre lo propuesto por los señores americanos, sucederia 
que la noticia Ilegaria 8 los dominios ultramarinos por 
cartas particulares antes que por los conductos de oficio, 
lo cual produciria aun mayores inconvenientes. 

Finalmente, reconociendo la mayoría de los vocales 
que la proposicion de los señores americanos no podia de- 
cidirse en el momento, y que urgia por las razones indi- 
cadas la publicacion de los dos decretos en España y Ul- 
tramar, se propuso para conciliar las diversas opiniones 
que reservándose para otro dia proveer sobre la proposi- 
cion de los americanos, se procediese 6 la publicacion de 
los dos decretos, previniéndolo así por medio de otro al 
Consejo de Regencia. 

A consecuencia se formb una minuta de decreto, por 
el que se remitia al Consejo de Regencia el de la mañana 
de este dia, el cual, con el del dia anterior, se le man- 
daba imprimir, publicar y circular en España, América y 
demás dominios. 

Leida esta proposicion, pidió un Sr. Diputado que se 
añadiese la órden de cantar un solemne Te Dezcm en ac- 
cion de gracias por la instslacion de las Córtes en todas 
los dominios de S. M., de hacer salvas de artillería en ce- 
lebridad de tan memorable acontecimiento, y rogativas 
públicas por tres dias, implorando el auxilio divino para 
el acierto de las Córtes. 

Aprobada esta adicion , y extendido el decreto como 
correspondia, fué enviado 6 la Regencia con el de la se- 
sion de la mañana por mano de un alabardero, que fud el 

medio que quedó adoptado para estas remisiones y la de 
todos los oficios. 

Desde este dia principalmente quedó acordado que las 
votaciones ordinarias para aprobar ó desechar una propo - 
sicion se harian levantándose los que aprobasen y que- 
dando sentados los que no aprobasen. 

Un Sr. Diputado propuso que se previniese á la Re- 
gencia que al mismo tiempo de disponer la impresion y 
circulacion de los decretos de ayer y de hoy, que se le 
acababan de remitir, hiciese imprimir y circular la Acta 
solemne de la instalacion de las Córfes, con expresion de 
todas sus circunstancias, nombres de los Diputados que 
las componen y provinciss que representan, con la ad- 
vertencia de que esta Acta debe acompañar á los decretos 
que se mandan hoy imprimir y circular, y ha de ser 
autorizada en debida forma por el Secretario de Estado y 
del Despacho de Gracia y Justicia, que asistió á ella. 

Quedo aprobada este proposicion, y acordado que los 
Sres. Secretarios pasasen al efecto los ofIcios correspon- 
dientes. 

Recibióse un pliego, cuyo contexto pareció d los se- 
ñores Secretarios ser grave y reservado ; y uno de ellos, 
el Sr. Luján, pidió que se procediese á sesion secreta. En 
su consecuencia, el Sr. Presidente levanto la sesion pú- 
blica. 
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NúMEElO 3. 9 

DIARIO DE SESIONES 

DE LAS 

ERALESYEXTRAO 

SESION DEL DIA 26 DE SETIEMBRE DE 1810, 

Se abrió la sesion presentándose á jurar como Dipu- 
tados los Sres. D. José Aznarez, suplente por Aragon, y 
D. Manuel García Herreros, suplente por la provincia de 
Soria, hallándose ya reconocidos y aprobados sus pode- 
res. Prestaron el juramento hincados de rodillas al lado 
del Sr. Presidente, puesta la mano sobre los Santos Evan- 
gelios, y bajo la fórmula que sirve para los Diputados, y 
tomaron asiento. 

El Consejo de Regencia remitió una Memoria á las 
Cortes, con fecha de este dia, la que se leyó Q la letra, y 
dice así: 

cSeñor, nada desea tan ardientemente el Consejo de 
Regencia como acreditar 6 toda la Nacion el profundo 
respeto que profesa 6 las leyes y el acertado desempeño 
de las funciones que se han puesto á su cargo. Guiado de 
este principio, que será siempre la norma de todas sus 
operaciones, no dudb un solo instante en prestar el jura- 
mento de obediencia Q las leyes y decretos que emanaren 
de las Córtes, con arreglo á la fórmula del decreto que 
V. hl. se sirvió dirigirle con una diputacion. En este 
mismo decreto, por el cual se reserva V. M. el ejercicio 
del Poder legislativo en toda su extension, se habilita al 
Consejo de Regencia para que interinamente, y hasta que 
las Córtes elijan el Gobierno que convenga, ejerza el Po- 
der ejecutivo, quedando responsable á la Nacion, con ar- 
reglo 6 la8 leyes. El Consejo de Regencia no puede dar 
Un solo paso en la carrera diffcil de la autoridad que se 
le ha encargado sin saber de antemano los términos pre- 
ciaos de la responsabilidad á que le sujeta el decreto. 

Porque, &mo podrá arreglarse á ella si no conoce ní su 
latitud, ni los límites que la circunscriben? $ómo podrá 
incurrir en ella si no se han determinado clara y distin- 
tamente las obligaciones del Poder ejecutivo, ni las facul- 
tades que se le conceden? Sin esta clara J precisa distin- 
cion quedará sin efecto la responsabilidad expresada en 
el decreto de V. M. ; pues no habiéndose fljado por nues- 
tras leyes la línea divisoria que separa ambos Poderes, ni 
las facultades propias de cada uno, se verá el Consejo de 
Regencia entre dos extremos, con peligro de tropezar en 
uno de ellos, por más que procure evitarlos, pues ya usa- 
rá á veces de una autoridad que, segun la mente de 
V. M., no esté comprendida en las atribuciones del Poder 
ejecutivo, 6 ya dejar& otras de usar, por un efecto de su 
mismo respeto á las leyes, de las facultades que aquel en- 
vuelve, y cuyo libre expedito ejercicio es ahora más ne- 
cesario que nunca por las apuradas circunstancias del 
Estado. 

BTambien exigen estas circunstancias imperiosamente 
que haya una comunicacion rápida y contínua entre las 
dos autoridades para que sus esfuerzos combinados y 
uniformes puedan concurrir más eficazmente á la salva- 
cion de la Pátria; siendo por lo mismo de la mayor impor- 
tancia que V. M. establezca y fije en un decreto el modo 
de seguirla. 

BEI Consejo de Regencia espera, pues, que V. M. se 
sirva declarar: primero, cuáles son las obligaciones anejas 
á la responsabilidad que le impone el mencionado decreto, 
y cuáles las facultades privativas del Poder ejecutivo que 
se le ha confiado: segundo, qué método habrá de obser- 
varse en las comunicaciones que neceaaria y contínuamen- 
te ha de tener V. M. con el Consejo de Regencia. 

3 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



I, -. -- 

10’ a6DE -mmDE 1810. 

»Real isla de Leon 26 de Setiembre de lSlO.=Fran- uno con s9paracioD, un proyecto & respuedta al mensaje 
cisco de Saavedra.==Javier de Castaños.=.kntonio Esca- dei Consejo de Regencia, y qile(l%ron @nCargadOs de ello. 
ño.=Miguel Lardizabal y Uribe. Y Se trat5 de si la discusion que habia de tenerse en La 

Leide esta esposicion, se discutid sobre el modo de noche sobre ~1 particular seria ptiblica 6 secreta, y se de- 
entender la responsabilidad que ae impaa, al Consejo de 1 cidió por votacion que fuese pública. 
Regencia, hablando, entre otros, los Srea. Muñoz Torrero, i 

i 
Tambien se acordó que ee tratase de este asueto con 

Hermida y Gutierre2 de Ir Huerta. prefwmcia á cualquier otro. Con lo cual sc leva& la w- 
.% acordó por las Córtea que estos tres Sres. Diputa- / sion. 

dos trajesen par8 la sesion de la noche de este dia, cada ! 

SESION DEL 26 DE SETIEI\lBRE DE 1810, POK L.4 ‘U’OCHE. 

Continuando la deliberacion sobre el mensaje 6 Me- 
moria del Consejo de Regencia, leyeron snceaivamente 
los Sres. Gutierrez de la Huerta, Hermida y Torrero sus 
proyectos de contsstacion. El del Sr. Huerta contenia la 
enumeracion de las limitaciones que creia debian Ponerse 
al Poder ejecutivo. El del Sr. Hermida se reducia á re- 
flexiones y principios generale3, pero sin la precision que 
se requeria para que pudiese mirarse como minuta de con- 
testacion. El del Sr. Torrero era sencillo, conciso y ter- 
minante. 

Discutióse largamente la materia. Desde luego expu- 
so el Sr. Hermida que 811s reflexiones eran genurak, J 
que accedia al dictámen del Sr. Gu’tierrez de la Huerta. 
Este entró á explicar la série de las limitaciones que po- 
nia al Poder ejecutivo. Pero el Sr. Perez de Castro opuso 
sobre la limitacion relativa á los tratados de paz y de co- 
mereio, etc., que el punto era muy delicado, y se halla- 
ba muy distante de encerrar un principio tan corriente J 
tan universalmente admitido que padiese pasar sin larga 
discasion. Otros Sres. Diputado8 opusieron otras di&& 
tades 8 la st%e de limitaciones. Se volvió á leer la minu- 
ta del Sr. Torrero, y rodd sobre ella la diw&on, que fo& 
muy extensa. 

Siendo ya la hora de cerea de lsa cuatro de la ma- 
drugada del dia 27, manifeetaren al@noa Srae. Dipb- 
dos qtie la sesion ee prolongaba demaeíado , y qw con- 
vendria dejarla para el dia. Otros ae opnsien>n. ~1 fin fi 
decidió que la seaion continuase sin intempeim. 

Form:lron.w diferentes minutas de decreto, en que EC 
pretendib refundir lo mb esencial de los dictbmenes; pe- 
ro 81 cabo se vino 15 parar wstanc:a:mente 8 In pro?oslcion 
del Sr. Torrero con una pqueiía adicion que propuso cl 
Sr. Secretaria Perez de Castro. 

La idea del Sr. í”or+cra fué que se conteshsc al Con- 
sejo de Regencia que por el decreto de 21 da Setiembre 
no se han puesto límites al Podîr ejecutivo, y que la res- 
ponsabilidad que se le exige excluye únicamente la invio- 
labilidad absoluta que corresponde d la persona sagrado 
del Rey. 

Agregdse á e& pensamiento el anuncio de que se 
formaiia por las C6rtes un re,oiam&o qus seiiabe los 
límiteE. 

El Sr. Ptwz de Ciralro añadió que ae dijese d la Ro- 
gencia que mientras que se hacia este reglamento, usase 
de todo.e( poder qae fuese tmcesario para ta defensa, se- 
guridad J admiuistracion del Eaterie. Tambien se acordó 
responder d Ia Regencia que en cuanto al modo de co- 
manicacion eatre etta y las Córtes, se siguiese usando el 
método adoptad6 hasta que otra cosa ae dispusiese. 

Refundidas todas Ias especies en al proyecto del sei3r 
Torrero, qued6 aprobado por votacion; 7 tambien lo fué, 
despues de ll?erse repetida8 veces, la minuta de decreto es- 
tendida conforme Q lo acordado. 

Firmado el decreto p?r el Sr. Presidente y los dw Se- 
cretarios para remitirlo á la ReGen&, ee levantó la sc- 
sion, siendo ya las cuatro J media de la madrugrda del 
dii 27, con~otindo 61 St. Presidente para lae cuatro de 
la tarde. 

. . 
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-a 4. 11 

DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~ES~E~TRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 27 DE SETIEhíBRE DE 1810. 

El Sr. Secretario Perez de Castro dió cuenta de un fuesen admitidos IS prestar el juramento, como 10 desea- 
b 
d 
d 
B! 

papel que se le remitia de C&diz sobre la ilegitimidad de 
ciertos poderea, y ae mandó pasar 8 la comision corres- 
pondiente. Con motivo de pedir el sugcto de C%diz que 
aa le contestase por escrito el recibo á la resolucion, ma- 
nifestó dicho Sr. Secretario que era preciso declarar des- 
de el principio, y establecer como regla general, que los 
Secretarios de las Cdrtes no deben responder por escrito 
d los o5cios de los particulares: que cada uno puede di- 
rigir 6 las Cártes sus ideas, proyectos ó escritos, de que 
ae dará cuenta en público, por donde el interesado podrá 
enterarse del curso de su papel, 6 bien podrá contestárse- 
le de palabra; pero que de ningun modo debe admitirse 
el eistema de contestaciones por escrito, sino con el Go- 
bierno, pues lo demis seria interminable, incongruente 
é impracticable. 

an, el director general de la irmada, el -capitan general 
el departamento, y el comandante general de la escua- 
ra, aunque no estaban llamados á jurar estoa jefes de la 
[arina, y que para su aviso é inteligencia se pasase el 
Bcio correspondiente al Ministerio de aquel ramo. 1 0 

Habiéndose anunciado que una diput,acion del ayun- 
amiento de Cádiz deseaba cumplimentar á S. M., se le 
‘ermitió entrar en la sala ; y quedando en la barandilla 
IS indivíduos que la componian, el que llevaba la pala- 
sra hizo una arenga en que expuso los sentimientos de 
,delidad de la ciudad de Cádiz, á que conteatb el señor 
‘residente como correapondia. 

Las Córtes acordaron que no se contestase por escri- 
to á los papeles de los particulares. 

El Sr. Presidente manifestd que los jefes militares de 
Palacio, es 6 saber: el capitan de Guardias de Corps de 
cuartel Conde de Castelflorido, el capitan del Real cuer- 
po de Alabarderos Marqués del Castelar, el coronel de 
Bealea Guardias Españolas Duque del Infantado, y el te- 
niente coronel de Realea Guardias Walonas D. Manuel 
Grevenkel deseaban presentar personalmente sus home- 
nages d las Córtes y prestar el juramento de fldelidad. 
p habiendo Bstas admitido su deseo, y acordado que de- 
btan prestar el mismo juramento que hizo el Consejo dc 
Regencia, segun la fórmula del decreto del dia 24 de: 
corriente, autorizaron al Sr. Presidente para que lo hicie 
se,& entender á dichos jefes. 

Asirojsmo, 6 propueata del Sr. Power , se acordó que 

ElSr. Aguirre, Diputado de la Junta de Cgdiz, habia 
lado cuenta el dia anterior del aviso que le comunicaba 
ia Junta sobre haber cerrado el puerto hasta que otra cosa 
dispusiesen las Cortes, con el objeto de que no se envia- 
sen á América noticiaa particulares de la instalacion de 
las mismas antes de que partiesen las de o5cio. Record& 
se esta especie para que se deliberase si convendria que 
las Córtcs contestasen á la Junta, 6 bien autorizasen al 
Sr. Aguirre para que lo hiciese, indicándola que este 
asunto pertenecia al Consejo de Regencia, que era el en- 
cargado de circular los decretos de las Oórtee; y quedó 
acordado que estas no debian contestar, 

El 8~. &WaMo propuso que todos los cuerpos no 
prfvüegiados del ejército hiciesen una sola ves la guardia 
6 laa Cbrtea. Mas habiéndose opuesto á esta proposioion 
muchos Sres. Diputados, la retird su autor, quedandg BI- 
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tsblecido que se hiciese la guardia 6 las CÓdeS Por las 
tropae de la casa Real, y del modo que se hace en el Pa- 
lacio del Rey. 

Tambien se decidió que los mismos cuerpos prosigtie- 
sen haciendo la guardia al Consejo de Regencia, sin ha- 
cerse en ello novedad alguna. 

~1 Sr. McjZa propuso que mientras llegaba el ceso de 
pensar sobre la libertad que convendria dar á la imprenta, 
y para suplir por ahora la luz que debia esperarse de 
aquella libertad bien entendida, convenia establecer que 
se recibiesen en las Córtes por medio de los Sres. Secre- 
tarios todas las Memorias J escritos que se presentasen, 
las que deberian estar firmadas por sus autores, á quie- 
nes se podria dar un papel por donde constase que habian 
tenido el honor de presentar la Memoria 6 escrito. 

Este pensamiento fué adoptado en cuanto á que se 
admitiesen las Memorias 6 escritos que se presentasen. 

Tomó entonces la palabra el Sr. Argthdles , y habló 
sobre la importancia y necesidad de pensar en el punto de 
la libertad de la imprenta, aunque con los límites que 
fuesen convenientes pera contener su abuso; añadiendo 
que cuando llegase el caso da tratar sobre la materia, 
deberia nombrarse una comísíon que propusiese á las 
Córtes SUS meditaciones acerca de dichos límites. 

El ST. Pcrez de Castro dijo que pues el preopinante 
le habia prevenido en este pensamiento, se contentaría 

con dar un paso más, pidiendo que desde luego se nom- 
brase la comision que deberia encargarse de este tra- 
bajo. 

El Sr. Zorraquiu apoyó la proposicion, y la apoyaron 
tambien otros muchos Dipntados. Alguno de elIos la con- 
tradijo, y el Sr. Torrero la sostuvo alegando varias razo- 
nes. Finalmente, la cuestion vino á parar en si se nom- 
braria una comision que preparase los trabajos para pro- 
ceder á deliberar sobre la libertad política de la imprenta. 
Y habiéndose resuelto que se nombrase, y que el Sr. Pre - 
sidente designase las personas que la debian componer, 
nombrb éi mismo acto contínuo 15 11 Diputados, que fue- 
ron los 

Sres. Hermida. 
Oliveros. 
Torrero. 
Argüelles. 
Perez de Castro. 
Vega. 
Capmany. 
Couto (D. José Maria). 
GaIIego. 
Montes. 
Palacios. 

Y siendo las ocho y media de la noche, se levanti la 
sesion. 
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mMER0 6. 13 

DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTESGENERALESYEXTRAORDINARI 

SESTON DEL DIA 28 DE SETIEMBRE DE 1810. 

Se mandaron pasar á la comision de Poderes los pre- 
sentados por el Sr. D. Marian) Garoz, Diputado de la 
Mancha. 

Uno de los Sres. Secretarios di6 cuenta de una Me- 
moria del teniente coronel de artillería D. Joaqnin de Os- 
ma, relativa al modo de levantar un crecido ejército, y de 
proporcionar medios para mantenerle y equiparlr. Estan- 
do resuelto que se nombrase una comision militar desti- 
nada al eximen de los escritos 6 proyectos militares que 
se presentasen á las Córtes, y que el Sr. Presidente de- 
signase loa Sres. Diputados que debian componerla, se 
acordó que esta Memoria se entregase á dicha comision 
cuando fuese nombrada. 

Se dudó si los comandantes de Guardias Españolas y 
Walonas habian de entrar en la sala de las sesiones á to- 
mar del Sr. Presidente la drden como la toman del Rey; 
y quedó acordado que los cuerpos de la casa Real que 
hacen la guardia á las Cortes sigan la ordenanza como 
en el Palacio de S. M., entendiéndose con el Sr. Presi- 
sidente como lo hacian con la Real persona. 

El SV. Hewwca pidib se pasase Q seaion secreta pues 
tenis que exponer al Congreso cosa muy importante y re- 
servada. 

Discutibse si se accederia á la propuesta; y manifes- 
tando el Sr. Presidente que, segun lo que se le habia in- 
dicado, formaba juicio que la sesion debia ser secreta , se 
decidió así por las Córtes ; y en su consecuencia, se le- 
vantd la sesion pública. 

4 
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I9orEIRo 6. 16 
- 

DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 29 DE SETIEMBRE DE 1810. 

Abierta la sesion, se presentaron 6 las Cbrtes loe cua- 
tro jefes militares de Palacio, el capitan de Guardias de 
Corps de cuartel, el capitan de Alabarderos, el coronel de 
Reales Guardias Españolas, y el teniente coronel de Raa- 
les Guardias Walonas á prestar el juramento prescrito, 
lo cual verificaron en la forma acostumbrada, despues de 
haber pronunciado el capitan de Guardias de Corps, á 
nombre de todos, un breve discurso análogo á las circuns- 
cias, á que contesto el Sr. Presidente. 

Tomb en seguida la palabra el Sr. Cupmaq, y pre- 
sentó la propoaicion que habia indicado sobre el testimo- 
nio público de desinterés que deben dar los Sres. Dipu- 
tados de Cortes, renunciando á todo empleo, gracia 6 
merced que puedan recibir del Poder ejecutivo durante su 
diputacion. Al efecto leyó el papel siguiente: 

aEn vano sacrificaríamos nuestro reposo, nw3tra sa- 
lud y nuestra propia vida , si fuese menester, en servicio 
de la Pátria, si á estas obligaciones que nos ha impuesto 
nuestro sagrado cargo no acompañásemos un acto gene- 
roso y voluntario de desinterés que selle el título de pa- 
dres de la Pátria cuando lo merezcamos. Quiero decir con 
esto que al pueblo español que nos ha constituido sus 
defensores, tratemos desde ahora de darle un eterno tes- 
timonio, no solo de nuestra rectitud y justicia, sino tam- 
bien de nuestra moderacion. Debemos renunciar B toda 
fortuna personal ; cerrando la puerta á toda esperanza, 
cerrándola antes á nuestros deseos. La confianza que la 
Nacion tiene en nosotros se acreditará con el voto públi- 
CO y solemne de huir hasta de la tentacion de acordarnos 
de nuestras propias personas, para no despojar B la vir- 
tud del nombre de austeridad, que debe ser en nosotros 
su divisa. Cuando la mala ventura nos redujese á pobre- 
za, el Estado nos dará pan, como lo reciben los padres 
ancianos de los buenos hijos. 1 P qué pan tan sabroso el 
que comeremo de nanas de la caridad nacionall 

/ ~Propongo , pues, á este augusto Congreso mi opi - 
nion, reducida á esta forma de decreto: «Que ningun 
Diputado en Córtes, así de los que al presente componen 
este Cuerpo, como los que en adelante hayan de comple- 
tar su total número, pueda solicitar, ni admitir para sí, 
ni para otra persona, empleo, pension, gracia, merced ni 
condecoracion alguna de la potestad ejecutiva interina- 
mente habilitada, ni de otro Gobierno que en adelante se 

~ constituya bajo de cualquiera denominacion que sea, J si 
desde el dia de nuestra instalacion se hubiese recibido al- 

/ gun empleo d gracia, sea declarado nulo. B Pido, en dn, que 
este decreto se comunique al Consejo de Regencia para su 

~ conocimiento, é impreso se circule á todas las provincias 
/ de la Monarquía española para su gozo, y al mundo ente- 
~ ro para BU admiracion., 
l Oido esto por las Córtes, acordaron por aclamacion 
’ que se debia dar un testimonio público de desinterés. 

El Sr. Cr~tierwz de Za Berta dijo que él habia teni- 
do el mismo pensamiento, y formado al intento un pro- 
yecto de decreto. Deseando el Congreso enterarse de su 
contenido, lo leyó y esplicó por partes con proligidad. Era 
este proyecto más extenso y riguroso que el del Sr. Capma- 
ny, pues comprendia la prohibicion de admitir y solicitar 
empleos hasta para los parientes en cuarto grado inclusi- 
ve, bajo la pena de que el trasgresor sea declarado por 
ahora indigno de ser Diputado en Cbrtes y de tener por 
espacio de cuatro años voz activa ni pasiva en las elec- 
ciones. 

Discutióse largamente y punto por punto el proyecto 
del Sr. Huerta. Muchos Sree. Diputados se opusieron 6 
que esta voluntaria renuncia fuese extensiva B los hijos y 
parientes, cuyo derecho 6 las recompensas del Gobierno 
no dependia de sus padres. Tambien se opusieron otros á 
que esta renuncia durase por espacio de dos años despues 
de acabada la Diputacion, como habia indicado eI Sr. Cap- 
many, quien desde luego redujo el término á un año. 

En la discusion se vino á parar al proyecto del señor 
Capmany, que pareció mpás conveniente, y 80 fueron mo- 
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10 29 DE SBIXBMBRE DB 1810. 
F 

diflcando insensiblemente algunos de sus extremos en vir- 
tud de las reflexiones de varios Sres. Diputados, que opi- 
naron no debia extenderse la renuncia & los e8IpleOs que 
se dan por escala 6 antigüedad con arreglo d leyes 6 es- 
tatutos, ni tener Iugar en el caso extraordinario de algun 
relevante y señalado servicio. 

Ilustrada suficientemente la cuestion, se presentó de 
nuevo el proyecto de decreto del Sr. Capmany, modifica- 
do en estos términos: 

«Ningun Diputado en Cdrtes, tui de los que al pre- 
sente componen este Cuerpo como de los que en adelante 
hayan de completar su número, pueda, durante el tiempo 
de su ejercicio, solicitar ni admitir para sí, ni solicitar 
para otra persona alguna, empleo, pension, gracia, mer- 
ced ni condecoracion de la Potestad ejecutiva, intarina- 
mente habilitada, ni de otro Gobierno que en adelante se 
constituya, bajo cualquiera deuominacion que sea; enten- 
diéndose exceptuados de esta regla los empleos que por 
escala 6 antigüedad se acostumbran á dar segun regla- 
mentos, ordenanzas 6 estatutos que rijan en los cuerpos 
militaree, eclesiásticos y civiles, y asimismo aquellos ca- 
sos en que un servicio notoriamente sobresaIient8 y ex- 
traordinario hecho en beneficio del Rey y de la Pátria 
merezca d juicio de las mismas Córtes un premio tambien 
extraordinario. s 

Habiendo sido aprobada esta proposicion, se trat6 en 

seguida si debia incluirse en eete acuerdo Ia clhsula de 
que la prohibicion indicada se extienda á Un año despues 
de haber dejado de ser Diputado. 

Procediéndose á la votacion en la forma acostumbra- 
ds, y resultando algunas dudas en 1s enumeracion de los 
votos, se propuso y acordó que ae votase nominalmente, 
diciendo cada Diputado desde su asiento Sb d ico en voz 
alta, y escribiendo su nombre los Sres. Secretarios. 

Verificado esto, resultó del escrutinio que hubo por la 
afirmativa 51 votos, y 41 por la negativa, con lo cual 
quedó resuelto que la prohibicion sobredicha se extienda 
á un año despues de la diputacion. 

En seguida se discutió sobre si se impondria alguna 
pena á los transgresores, y se decidió que no se impusiese. 

En cuanto aI modo de comunicar esta resolucion al 
Consejo de Regencia para su conocimiento, y 4 fin de que 
constase en todos los Minist8rios, se acordd que fuese por 
oilcio de los Sres. Secretarios á cada Ministerio. 

RI Sr. Presidente levantó la sesion siendo las tres de 
la tarde, y citó para las diez del dia siguiente á sesion 
secreta, estando ya convenido por un consentimiento ge- 
neral que las sesiones empezasen en secreto por un corto 
espacio de tiempo para examinar si habia cosas reserva- 
das que tomar en consideracion. 
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